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REVISTA QÜINCEML DE BELLAS Aí^TES. 

DESINTERÉS.—IlíIPABCIAMDAD.—PfiOTBCOIOir AL TALENTO. 

LA OPERA WACI04ÍAL.. 

A . r t i c u . l o s e g u n c l o . 

En nuestro artículo anterior hemos hecho re
lación, á grandes rasgos, de los elementos út¡le3 
y ulilizabjes que existen para poder dar un paso 
muy avahzado y sin riesgo, en el planteamiento 
de la Opera Nacional, sin contar otros ilustres 
nombres harto conocidos del público; más no por 
éso opinamos que desdei luego nacerá tan viable, 
digámoslo así, que un año solamente le basto 
para desarrollarse y robustecerse hgista el punto 
de poder luchar con ventaja contra su hermana; 
la italiana. Y decimos Su hermana la i^lianá, 
por qné al abbgar'poi* la ópera espafiok no la 
miramos bajó el punto de vista que la hattconsi
derado otros ilustrados é inteligentes artistas, 
sino por la mayor ó menor afiííidad que existirá 
entré ambas, i • 

' Nosotros, rúas qué la Ópera Nacional propia
mente dicha, imposible hoy y quizas mas impo
sible mañana, dados los caracteres de universa
lidad que el arte musical va adquiriendo de día 
endia, defendemos la posibilidad de crear un 
teatro lírico español, ósea, un teatro de ópera 
esiérita por maestros españoles y cantada en len
gua castellana. -

Bajo este punto de vista creemos tan realiza
ble el pensamiento, bello idealde muchos artistas 
espáfidM, qúfejiío jpóáeíáóS üíenps de consagrar
le toda niiestra atención. Y no será que solo 
nuestros deseos de artista ó nuestro espíritu de 
nacionalidad nos haga tangible lo que otros con
sideren, quizás, un sueño, cuando el capita;l, 
siempre egoísta y receloso, sale á nuestro en
cuentro para decir: «puesto quejo soy el que 
pij)Bfl.eJiiacer lo que falta, aquí estoy.» ; . 

Si, paes^ otros mas prácticos y maé experi
mentados qué H&sotros comprenden que es lle
gado el momento dé iéntrafen una, nueva era;de 
progreso y de vida, artís|ica .y nos abren sus 
birázois j nos ofrecen su apoyo moral y material, 
¿por qué)permanecer con el arma al brazo espe
rando eternaaíenlo lá'protección de los qUé ja
más pensaron en nosotros? ¿Por qué permanóc^r 
mudos é inertes cuando tenemos vida?, ¿Por qué 
esperar ¡nás tiempo inútilmente y gastar en-va
no los elementos positivos que se agostan en el 
abismo de la oscuridad, hasta poder crear ía 
Ópera Nacional piopiamente dicha, cuando los 
que van delante de nosotros, y saben y pueden 

• más, no aciertan; hoy á concrotat sos creacio
nes á un círculo determinado? 

¿Porqué hemos de empeñarnos en ehcerrar 
el genio en un pequeño recinto, cuando su vida, 
su elemento es la inmensidad y cuando el espí
ritu del;siglo en sil impetuosa corriente arrasa 
las murallas y destruye las más temibles forta
lezas?'¿No comprendéis que seria matarle, ó que 
si pretendía dar un vuelo derribaría los muros 
que le aprisionaban al extender sus potentes 
al^s? ^ ' 

Pues si esto no puede oscurecerse á nadie que 
fije un momento su atención en la marcha que 
sigue la revoluci»n artística, científica f social 
porque atravesamos ¿por qué retroceder y, mar
char contra la corriente, cuando el espíritu del 
siglo nos arrollaría? 

¿Es posible hoy hacer ópera puramente ita-' 
liana, francesa' ó alemana? No: se hace óíiér?i, 
universal con un carácter mas ó menps deter
minado de localidad, pero nunca esclu§ivo, 

Hé aquí lo que notros podemios tocw y lo qué 
h ^ M hecho. * : ; ; ¡ 
. Se ha dicho que Don Fernando el ÉnipUizádo, 
del maestro Zubiaurre i)^ era u p ópera espa
ñola, y bien! ¿És una copeta francesa el Doti 
Carlos, de ¥erdi? ¿Lo es el Guillermo Te§f de 
Rossini ni Zo Favorita áe Doñizetti? 

¿Se -desdeñará mañana el teatro dé la ¿pera 
francesa, ni el italiano, de contar en su reper
torio la obra, de nuestro compatriota? Pero, á 
qué insistir? Ya lo hemos dicho: la ópera es hoy 
universal, porque univereál es el lenguaje de la 
música, y el aplicar a l a nota éíitííomâ ^̂ ^̂ ^̂  
del país én que se canta por primera vez, no 
constituye ni piicde coastiluir su carácter iena^ 
cionalidad: Demasiado lo sabemos, ypor eso re
petimos una vez más qUe, 0/)erajYác/o>iát sig
nifica para nosotros, ópera de maestro español' 
cantada en nuestro idioma. , ; ; 

Así, pues, habiendo hoy,compositores y can
tantes españoles en aptitud de <lar el primor 
paso para realiz:ar el- noble y patriótico pensa
miento qué defendemos, y contando además con 
el apoyó de uña empresa decidida 4.llevarlo á 
cabo con k magnificencia y esplendor que pu-
dieca desear el mas exigente, estamos en el caso-
de reunis nuestras fuerzas, dehacer- cada cual, 
de su parfó, un pequeño sacrificio, si (uerene.-
cesárió, y deponiendo el egoísmo y la? tencjU^ 
personales ante el porvemir del arto-,' exclamar 

-aun tiempo: Adelante. .. ' 

EMILIO YELA DIÍ i\ ToRp,, 
' i . i 

¿dUÉ ES LA VOZ? (i) '•; ' 

Brevp reseña histórica del problema vocal.—Definiciones 

' de la voz.—Definición tprdadera. 

Él estudio del mecanismo vocal ha preocupa
do á los hombres de todos los tiempos, ya í)ajo 
el punto de Vista del arte, ya bajo el le la cien -
cia. Desde Hipócrates, 460 anos antes de Jesu
cristo, hasta nuestros días se han venido expo
niendo teorías mas ó menos fundadas para ex
plicar la producción do este fenómeno, cuyo 
conocimiento ha seguido paso á paso los ade
lantos de la física, de la anatomía y de la fisio
logía: y tanto es así que en tiempo de Hipócra
tes y aun de Aristóteles, en que estas ciencias 

(!) Capítulo de un libro en prensa. 

se hallaban, en embrión, apenas se tenia una 
libera y muy imperfecta ide^.de la formacio».de 
la voz. ElpíogresS de las ciencias era tan lento 
que fueron necesarios mas dé tres siglos para 
avanzar tíri paso en esla complicada materia, 
como lo prueban los escritos sin importanoia f\-
guua, sin,nada nuevo hasta la apafieion del 
tratado .especial Sohte la mzi, esw-ito por Galeno 
uno^ den Mes antes dé J. € . ; i^'tufo totádo 
se manifiestaú ya conocimientos maáprofuiidós, 
aunque muy itííjomplétos, 'sobre el funeiona-
mientóllé íbs ¡ó'iaiK^íVí^íj^.,,; ,?» E:;Í: •• ít-

Los, Conocimientos anatómicos fueron «MI au
mento hasta el siglo xvi, desde cuya época pío-
deinos decir que empieza él verdadéfé'^élanto, 
pues.lá aüatomía y la fisiología vocal,, eprique-
éidas con notables descubrimientos, epiraronen 
una vía ^dé progreso .que hubiera sido ̂  itíucho 
mas rápida si la física, en la parte cónéérnfeflte 
á la acústica, hubiese caminado á la ínisipa 
altura. 

F'abricio de, Acuapendente, que vivió en la 
segUndVmiM del siglo xvi, coÍBoeia ya fodás 
las partes de que se compone el aparato vocal; 
fué el primero que reconoció cuatro cartílagos 
en la laringe y presentó la glotis desempeñando 
el in^portante papel que le está encomendado en 
la producción de la voz. 

A partir de esta época los progresos fueron 
mucho mas rápidos, aunque no tanto como fuera 
de desear, y á principios del siglo xvii la' física 
y la anatomía, que habían ya adelantado ex
traordinariamente, favorecieron algún tanto la -
resolución del problt^a.de la- voz, que poí mu
cho tiempo filé el tpma predilecto do Ibá ti^tú-
ralistas, médicos y artistas, y cada cual s& afa
naba por dar una solución saln[§fa(íl|Or.ia'.quo, sinp 
era la verdl'd ĵFa, «jaba. P<H"1« Jttenesittuevr Júí; 
para los dásiftubriñiiéMoÉr ^tfst,értoi^es.-'''-'''' ' 

Desde Fisibriciodé Acoapondente hasta 1741, 
en que Fcrrcin hizo por prirtijír^ ',>;ez ejfpérien-
cias sobre la. laringe do un.ícadáver, eíoribieron-
.sobjcp 9I mtsmo asunto Cj^íjl.jdíoííiibílld4i^>bmio 
.M€rseane,.Berául)y'Díria*,<cüyas'teoriaS-BftS'''ó' 
itienos,fundadas difieren en''mú'c!ios púnlfís' jas 
-unas'de las otras. • - ; . . • -

A las invesiigjjdbne^.'de ^rei j í . sig"uifir.(«í,las" 
de Drutrochet» que lx9¿ien49blteeho"üiF«otí€len-
-zudo estudiadora apatomíadef,(^r,^á^'Y^i:al',y 
conociendo profundamente las leyes á^la ftú-, 
duccion díd sonido, expuso;|í#,'¡tó6rí^','que,.fjP,'. 
aparta de todas las opini(HÍoffí^itida8;l¡aste'6HT'' 
toncos'y que enciírra mgíjhí>¿-p¿rito^ do-y€f)^l«' 

Geoffroy, SMntrHHairesi ^ftfelsaigné/f*íx'' 
Savart, Magendie,Bíclía.t,Bitot, DcípiMyLtí^vdi,,, 
Bennatí—Oue en su Memtia mbmíiwseanimo 
de Id HOZ humana durante flg(k^o^éí(^^'(ÍX¿(i.(l^ 
haga relación al íilulo do suobra—^i'.'tle'LatOur 
Colombat,'Richcran, Berái-.,"Mullor,',LiD!ngét, el 
inmortal compositor'<DíínizetUfMaitaél tíarojia, 
célebre profesor de canto; BattaiUe,'profesV >H 
conservatorio de París; Fournié, V Oti-Os mucKos 
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que sería prolijo enumerar, se han ocupado de 
la resolución del problema vocal con mas ó me
nos acierto, sin que ninguno, hasta Manuê  
García en 18S5, haya tenido la fortuna de ex
poner una teorí». aceptable sobre ííl funciona
miento del órgano fónico. 

(Se contiwmrá) 
EMILIO YE YA DE U TORRE. 

hecho en los principales establecimientos extran
jeros de la misma índole, tanto oficiales como par
ticulares. 

E. y. DB LA T. 

LA PINTURA EN ESPAÑA. 

ESCUELA NACIONAL DE MÚSICA. 

nECESIDAD DE (nSA RE FORMA. . 

Hoy que el arte musical ha entrado en un periodo 
de actividad que ha de producir resultados harto sa
tisfactorios, como lo demiftstra el ardor con que 
nuestrosj()venescompositores se aprestan ¿la lucha 
afanándose cada cual por allegar materiales al mo
numento ^ e se intenta levantar; hoy que, una y bien 
pudiéraihos decir dos, empresas ricas é inteligentes, 
se disputan «oto mee la honra de plantear la Opera 
Nacional con la grandeza y esplendor que exige, no 
solo este pensamiento altamente patriótico si no el 
espíritu musical de la época; hoy, repetimos, se hace 
rieoesaria, absolutamente necesaria una reforma en 
la Escuela Nacional de Música, cuya organización 
defectuosa en extremo, ha sido poco meditada y 
nada beneficiosa para el arte bajo cuyo amparo viven 
numerosas familias. 

No entraremos en detalles que serán objeto de un 
examen especial; pero sí haremos notar dos puntos 
culminantes base, en nuestro concepto, del p'rogreso 
artíslioe á que todos aspiramos. Nos referimos & la 
ineficacia de la enseñanza que se da en las clases de 
cantoy á la falta de las de declamación lírijfcá, tan ne" 
cesarlas como indispensables á los que han de prac
ticar mañana en el teatro lo que hoy aprenden 
en un establecimiento, cuyos diplomas deben ser 
una garantía para los artistas y para las empresas 
teatrales que hayan de utilizar los servicios de estos 
artistas. 

La nece8ida,d, pues, de introducir una'reforma en 
las clases de canto, y la deestablecer lag de mímica> 
sus aocesorias y complementarias, no puede oscure
cerse á nadie, si se tiene en cuenta que la idea del 
Gobierno al suprimir el Conservatorio de Música y 
Dechmacim, para Crear una Escuela Nacional de Mú-
sica y establecer en ella las clases de canto, no pudo 
ser la de formar cantantes de salón, sino artistas 
melodramáticos con que dotar los teatros líricos de 
España. 

Si tal fué el pensamiento del Gobierno, como es de 
suponer, no se concibe, cómo se- prescindió de la 
cáte(^ra de mímica que tanta importancia tiene en los 
primeros Cohservatorios de Europa; tales como los 
de'París, Milán, Bruselas, etc. Unido esto á la defec-
t̂ubsa organización de la enseñanza del canto, claro 
es que en tqda una eternidad, no ss^rá de la Escuela 
Nacional de'Música un solo cantante que, á pesar de 
todos sus diplomas, vaya desde la cátedra á ocupar 
un primer puesto en un teatro de carUllo. 

Hé̂  aqui por qué hemt» visto jóvenes que han sa
lido del Conservatorio de Música con un primer premio» 
que supone la terminación de los estudios, y 
ciando se iban prejseqtado en otros conservatorios 
«fftranjeros á perfeccionar sus conocimientos, ha 
resultado que, ¡os que se creían tenores eran bajos 
profundos y los bajos profundos tenores. ¿Cuál eS 
la causa de que semejantes monstruosidades su
cedan? Suponiendo que los profesores de canto de la 
Espvela Nacional de Música reúnan á los conoci
mientos, las cualidades y condiciones necesarias 
para desempeñar dignamente su cometido, lo cuaj 
no pénenlos en duda, no puede ser otra la causa 
que |la defectuosa organización dél único estable
cimiento oficial de enseñanza mífeical. -

Si no nos equivocamos, forzoso es que el dignísimo 
director de la Escuela Nacional de Música, ^ o su 
atención en ello y estudie la cuestión tan detenida
mente como las necesidades del arte reclaman hoyi 
y reclamarán mañana con más urgencia aún. 

Por nuestra parte, prometemos ayudarle con 
nuestros pobres consejos que, si bien no tienen au
toridad por ser nuestros, en cambio son hijos de lín 
gran interés en favor del arte y están basados en las 
obsersbacioDes y en el estudio atento que hemos 

jEl Siglo XIXI A la verdad, que, no estamos de 
acuerdo con los que llaman á nuestro siglo, el ilus
trado, ni con los que opinan que el espíritu de la 
época es el tanto por ciento, y como nuestro hu
milde pensar es diferente del de varios prógimos, 
queremos consignar aquí el concepto tazonado que 
nos merece la edad presente, pues dejándolo apun
tado para lo futuro, acaso consigamos ser oídos por 
alguien, á pesar de los trompeteros y voceadores de 
oficio, los cuales inconscientemente y con toda la 
posible autoridad de su bullanguero modo, no cesan 
de repetir que el siglo décimo noveno és el de la 
avaricia, la concupiscencia y demás vicios, incluso 
el de los alardes quijotescos de pna ilustración per
fecta é improvisada, l'amándole por este privilegio 
el Siglo de las lupes. 

Supongamos que lo fuese, y tendríamos que como, 
donde hay luz no puede ocultarse nada, se hallarían 
ciertos españoles pintados por si mismos, tan feos 
y abigarrados, tan antipáticos y repugnantes, que 
cobrarían odio á sus propias faclras, similares á las 
de algunos seres tan degradados que apenas si apa-
rentaii pertenecer á la humana especie. Pero for
memos la idea de que la luz de nuestro siglo es 
el primer albor de una risueña mañana de prima
vera, y que por tanto existe sombra y sombra densa 
en algunos parajes á los cuales el crepúsculo no 
alcanza, y entraremos en el deseo de escudriñarlos 
para sacar á relucir mil preciosidades guardadas en 
ellos durante la noche secular del oscurantismo. Su 
pongamos, pues no haremos mal en suponerlo, que 
el espíritu de nuestro siglo no es tan avieso y mal
vado como le creen los miopes; supongamos que es 
una era preparatoria esta que alcanzamos, que es 
un siglo de regeneración social este en que vivimos, 
y que su alma no es mezquina, su asp!raciO;n no es 
innoble, sus convulsiones ño son las de la agonía de 
un enfermo proreoto y aniquilado, sino el estreme
cimiento de un cuerpo nuevo y vigoroso quetrat%'' 
de vivir porque siente superabundancia de vida, y 
que se agita al despojarse de antiguas y penosas li
gaduras. 

£1 carácter de una era no le dan unos cuantos 
usureros, ni lo modifica el rnconsíiiente vulgo. Las 
costumbres de una época no las altera hasta dester
rarlas sino el tiempo después de un gran cataclismo 
social.'La filosofía de un pueblo no desaparece sino 
con su hisioria, y como el arte es la savia de los 
pueblos modernos y en su filosofía estriban sus cos-
kimbres y su carácter está en relación con su his
toria, y la nuestra no se ha borrado de los anales del 
mundo, de aquí que, el espíritu del Siglo XIX es 
tan fuerte, cómo superior al de otros tiempos y tan 
artístico como el de las edades de oro en Grecia y 
Roma y tan emprendedor como el más aventurero 
de la primera vida de una nación y tan lleno dé in
fluencias benéficas, como todo cuanto tiende á refor
mar, 1 pulir, i mejorar la obra de otras geoeracio-

.nes y tan elástico como todo cuerpo flexible que 
sirve de enlace á dos fuerzas que se rechazan mu
tuamente, y tan sutil como todo espíritu, por lo cual 
no es groseramente codicioso, ni refinadamente per-
versó cual lo creen los que no juzgan como no
sotros. 

¡El positivismo! ¡El tanto por cientol jLa explota
ción abusiva de la humanidad por la humanidad 
misma! y esto en la España del Siglo XIX, es un CTror 
fatal. 

Ciertamente que carecemos del lujo artístico de 
las antiguas ciudades griegas, del ornato monumen
tal de las vetustas colonias romanas; pero tenemos 
por nuestro carácter y por la filosofía de nuestra his
toria el sentimieqto de las bellas artes, cual lo tu
vieron los Zénsis y los Paneos, cuando daban se
gunda vida en los muros de los palacios y de los an
fiteatros, en las Academias y los Templos, á las divi
nidades fantásticas y á la hermosura, á la ciencia; 
á la virtud y al valor. Tenemos la religión de las 
bellas artes en el bello ideal que ellas nos ofrecen, 
cual la tuvieron los Gaudaules y los Attalo, cuando 
pesaban á oro la tabla pintada por Bularco y pagaban 

á Apeles 150,000 onzas de" oro por una Venus, y 
daban á Arístides por su Baco la enormísima suma 
de 6,000 sextercios.. Tenemos glorias artísticas en 
nuestros archivos y museos, glorias nacionalesi 
preciados tesoros que nos envidian muchos; tene
mos, por último, el genio superviviente de los pue
blos que fueron. Y con tan rica herencia, solo, vivimos 
para el presente; despreciamos la inmortalidad; ca
lificamos de soñadores á los músicos, á Ios-pintores 
de nuestros dias, á los poetas; de pobres hombres 
á los que no explotan con la usura á la sociedad, á 
los que no abusan de sus debilidades. Meptira: men
tira. £1 espíritu de nuestro siglo es altamente rege
nerador y su luz es la aurora de un sol radiante que 
aparecerá en breve en su Zenit para dar vida al 
nuevo dia. ¿Qué nos falta pues? Moralidad arriba y 
constancia abajo. No desesperemos. 

J. M. CÉSPEDES. 
[Contnuará.) 

TEATRO fiAC10i\\L DE LA ÓPERA. 

Hace dias que los carteles anunciaban la próxima 
representación de La Africana y á nadie que baya 
asistido dos veces al teatro de la plaza de Oriente 
en la época en que era uno de los más reputados de 
Europa, mas que á los Srs. Robles empresario, y Fi-
gueras déla Costa director artístico, podía ocultarse 
la catástrofe ocurrida en la noche del 10 del cor-
rienle*vista la impotencia de todos los artistas, sin 
eScepcion, que tomaban parte en la ejecución del 
colosal spartito de IMÍeyerbeer. 

Los temores del publicóse vieron cumplidos, des
graciadamente, y el Teoíro Nacional de ¡a ópera ita
liana, á juzgar por la «pálida» descripción que hemos 
leído en El Imparcial del dii 11, se convirtió la ci
tada noche en un lugar de vocerío y confusión horri
bles, según las palabras textuales de nuestro colega. 

No hemos tenido el setimiento de ser testigos de 
semejante merecida reprobación, de esa justísima 
demostración contra una torpísima empresa que á 
trueque de embolsarse unos cuantos ochavos más, 
no repara en los medios de prostituir el arte hasta 
un extremo de degradación tal, que causa rubor, 
no solo al que se honre con la noble profesión de 
artista, sino al q^e tenga siquiera el más mínimo 
sentimiento del arte. 

Vean nuestros lectores los párrafos que copia
mos de El Imparcial y dígannos si después de esto 
el decoro del respetable público madrileño puede 
consentir que en un teatro de la Nación pingüe
mente subencionado por el Gobierno, y CEDIDO GRA
TUITAMENTE POR DIEZ AÑOS á un empresario INSOL
VENTE, sucedan semejantes escándalos, sin ejemplo 
en las crónicas teatrales. 

Dígasenos*si no nos sobra razón para protestar 
con todas nuestras fuerzas contra privilegos odiosos 
que tienden á desprestigiar el arte,̂  la reputación 
de j los artistas y el respetable nombre que nuístro 
hoy prostituido teatro, habla logrado conquistarse 
á fuerza de inmensos sacrificios. 

Dígasenos si un pueblo culto, artista por natu
raleza, puede consentir que siga na dia más al fren
te del primer teatro lírico de la Nación, un hombre 
para quien nada significan el respeto que se debe al 
público, á la reputacioíí de los artistas y al decoro 
del arte. 

Dígasenos que concepto formarán de nosotros los 
extrajeres cuando los infelices artistas que hoy ac
túan en nuestro Teatro Nacional hagan relación de 
las iniquidades que con ellos comete un moderno 
histrión á quien nadie exige la responsabilidad de 
sus bárbaros atentados. De sus bárbaros atentados, 
si; porque no de otra manera puede calificarse lo 
que se desprende de las siguientes pa*labras de El 
Imparcial. 

«El tenor Sr. Pozzo, qué hizo una salida á escena, 
violenta y extraña, comenzó á cantar de un modo 
que no es posible expresar; el público, irritado, pto-
rumpió en chichees y gritos descompasados, que
dando el primer acto interrumpido por un momento. 
Pozzo abandonó la escena, volvió á los pocos mo
mentos, y aprovechando un intervalo de silencio se 
dirigió á los espectadores. 

El desgraciado artista, pálido como un cadáver, 
con voz balbuciente, entrecortada por la emoción y 
en un estado que verdaderamente inspiraba lástima, 
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pronució éstas ó parecidas palabras: «Señores: mi 
voz no es para esta ópera; me han obligado á cantar
la y yo no puedo. (4) una salva de aplausos y bravos 
sucedióla este raro incidente, y el público, que no 
volvió á chichear ni una sola vez á Pozzo, en los 
cuatro actos de la ópera, desencadenó sus iras con
tra la empresa.» 

Despnes de esto, todo comentario es inútil. Solo 
nos resta felicitar al Sr. Pozzo por la entereza de ha
ber hecho conocer lo que el público, el arte y los ar
tistas pueden esperar del Sr. Robles, si el gobierno 
se empeña en seguir consintiéndole á faltar todas las 
condicionps del contrato de arriendo, los siete años 
que aun le restan.^ • 

Haciéndonos eco de los sentimientos del Sr. Pozzo, 
damos también las gracias al público por su conduc
ta, después de las esplicaciones de este infeliz artis
ta, víctima de una detestable infamia, de la cual no 
ha debido hacerse cómplice, por ningún concepto el 
Sr. Figueras de la Costa en quien debemos suponer 
el bastante sentido común siquiera, ya que no la 
inteligencia artística necesaria, para comprender 
que injustamente exponía á un artista, digno siem
pre de respeto y consideración, á un fracaso de fata
les consecuencias: tanto mas, cnanto que el Sr. 
Pozzo había manifestado de antemano que sus fa
cultades vocales no estaban al alcance de la obra 
qije se le obligaba á cantar. 

Esta es la primera vez que tales cosas suceden en 
un teatro como el nuestro, y antes que consentirlas 
un director artístico, que en casos semejantes ha de 
ser el protector de los artistas, su dignidad debe 
aconsejarle que arroje su dimisión al rostro de 
quien, nulo para dirigir empresas teatrales, busca 
el medro hollando objetos sagrados. 

El desrgradable incidente de la noche del 40 que 
ha puesto en consternación á los artistas de la ópera 
italiana, nos obliga á retirar los artículos críticos 
que teníamos preparados, pues no queremos amar
gar su situación con nuestra severa crítica. Hoy por 
el contrario, nuestros hermanos en el arte nos tienen 
á su lado y pueden contar con nuestro nOás firme y 
sincero apoyo para defenderlos de los ataques que 
el despechó y la larbarie intenten contra ellos. Su 
«ausa es nuestra causa, y el público de la hidalga y 
caballerosa villa de Madrid que sabe protreger á los 
artistas, al mismo tiempo que les censura sus faltas, 
estará con nosotros. 

Recobre, pues, su calma el Sr; Pozo, y no tema 
deniostracioiles que nó pueden dírigise ya contra él, 
después de la igénua confesión que ha hecho ante 
el público. 

Conocemos bien á nuestros compatriotas y el 
Sr. Pozo tendrá ocasión de comprender que íon 
tan vrávos como leales y tan altivos como caba
lleros. Asi lo esperamos. 

Veremos si el nuevo Gobernador de Madrid en 
quien algunos periódicos reconocen «esa firmeza de 
carácter, esezelo yesajustificación ydelicadeza, que 
deben djátlnguir á la primera autoridad de la corte 
de España,» exige á la empresa del Teatro Nacional 
el cumplimiento exacto de las condiciones estipula
das en el contrato de arriendo y en especial la 3'., 
á la cual se está faltando, que dice: Todas las cantida
des que ingresen por razón de abonos se depositarán en el 
B.anco de España no pudiéndose retirar DB NÍÍSGDI» 
MODO, mas que la correspondiente ó cada quincena 

VENCIDA. • ' 

Hoy que el público ha declarado la guerra, con 
sobrada justicia, por la pésima dirección de la em
presa, se hace mas necesario el cumplimiento de esta 
condición, pues sabiendo el público hacer cerrar el 
Teatro como ya ha acontecido, con menos causa, 
llegado un caso semejante, los intereses de los abo
nados se encontrarían comprometidos en manos de 
UQ empresario insolvente, y al Sr, Gobernador cor-
responae velar por ellos. Esperamos de su rectitud 
que lo hará, como trató de hacerlo el Sr. Mata horas 
antes de dejar el mando. 

Escritas las anteriores líneas vemos en La Corres
pondencia de España un párrafo copiado de un comu
nicado dirigido por la empresa, en el cual se dice 
que, en efecto, el Sr. Pozzo manifestó, horas antes 
de la representación, que se hallaba indispuesto; 
que fué reconocido por el médico y este certificó qué 
«no existía causa alguna que impidiese cantar al re
ferido tenor.» 

(4) El Sr. Pozo ha rectificado al Imparcial y mejor 
hubiera hecho en asegurar que el Sr. Peña y Goñi 
oyó bien. 

Apesar de que la empresa dice que tiene la certifi
cación del médico á disposición del público, no pode
mos creer que haya en España un médico tan igno
rante que se atreva á certificar que un cantante, por
que no revele síntoma alguno de enfermedad, se en
cuentre en disposición de cantar, puesto que, es 
imposible conocer la indisposición, por el examen 
esterior de los órganos bocales y porque, aun el 
exornen interior, que suponemos habrá hecho el mé
dico de la etripresa, no á la simple vista sino con ayu
da del laringoscopo, no revela , la mayor parte de las 
veces, los síntomas de la indisposición de la voz. 
Además, hay enfermedades que eximen al cantante 
de su trabajo, y, sin embafgo, no afectan -al órgano 
bocal: tal sucede con la fiebre que, de cíen veces, 
favorece noventa y nueve la pureza y facilidad de la 
voz, al paso que, la próxima variación del estado ad-
mosférico, las sustancias oleaginosas, los Ilíquidos es
pirituosos, el tabaco cargargado de nicotina, la abun
dancia de bilis en el estómago, la impureza de la 
atmósfera, producida por la conbustion ó la agióme" 
ración de gente en un recinto poco ventilado, la dis
posición de ánimo en que se encuentra el cantante, 
la necesidad del sueño, el ejercicio violento, la posi
ción del cuerpo por algún tiempo en actitud de es^ 
críbir, el exagerado uso del timbre oscuro en el can
tó, el defecto llamado cantar de gola (único medio 
que emplea el Sr. Pozzo) la falsa y forzada emisión 
de ciertas notas, un sorbo de agua sola ó mezclada 
con otra sustancia, á una temperatura mas alta ó 
mas baja de la en que se encuentra el órgano bocal, 
el esceso de electricidad en la atmósfera, la abundan
cia ó la escasez de secreciones de la mucosa que re
cubre los órganos de la fonación ó de las fosas nasa
les ó de la mucosa faríngea, etc., etc., etc., etc. 

son otras tantas causas que contribuyen á la indis
posición de la voz, no obstante revelar el estado ge
neral del individuo, síntomas de perfecta salud. 

Todo esto debe saberlo el médieo de la empres ay 
ha debido tenerlo en cuenta antes de dar uii certifi
cado, que no creemos exista: si no lo sabe, no sirve 
para el caso; si no loba teuide en cuenta, porque 
de tenerlo no hubiera certificado en conciencia,nos
otros, en el lugar del Señor Pozzo, le exigiríamos la 
responsabilidad ante los tribunales. 

Si el medico de la empresa sostiene que por el 
examen á que ha sometido al Señor Pozo puede 
conocerse con seguridad que la voz está dispuesta 
al ejercicio que exige nna ópera, y una ópera como 
La Africana fuera de las ^facultades bocales de este 
cantante^aun en sil estado normal, nosotros le reta
mos á una discusión en las columnas de nuestra 
Revista y ante la Real academia de medicina, si quiere, 
para que lo demuestre como nosotros le demostra
remos lo contrarío apoyándonos en cuantas autorí-
dcdes ha escrito yliecho observaciones sobre la voz 
desde Hipóetates, i60 años aijtes de Jesucristo, has
ta nuestros días. Asi se habla. 

De todo esto se deduce que la empresa, para 
quien ni el Gobierno ni el Gobernador de Madrid 
tienen correctivo, se moj^ del público y tiraniza á 
los artistas mas que el mas verdugo entre los 
empresarios. 

Concluyamos. El Imparcial, periódico que conser
va una gran independencia en sus apreciaciones y 
que hace tiempo viene anunciando la catástrofe ocur
rida, ha puesto el dedo en la llaga al decir:. 

«Mientras no tenga la empresa de la Opera un ar
tista competente con oínnímodas atribuciones para 
no consentir jamás que las grandes obras líricas-dra
máticas se ejecuten sin los ensayos y detenido estu
dio que requieren, estará expuesta á escándalos tan 
espantosos como el de anoche.» 

Somos de la misma opinión, y diremos á nuestro 
colega que ese artista competente ha de^mpeñado 
el puesto de director artístico por espacio de 48 años 
y al terminar la temporada última presento sú di
misión, entre otras razones, porque veia claramente 
las tendencias del Sr. Robles á prostituir el arte en 
el primer teatro lírico de España, lo cual no podía 
consentir la dignidad del Sr. Cuzzani á cuya ínteli-
gencia¡ gran crédito en el mundo artístico y no es
caso conocimiento del buen gusto y justas exigencias 
del público madrileñ», debemos la gran reputación 
de que, por todos conceptos, ha gozado nuestro 
Teatro en Europa, hasta que dicho Sr. Cuzzani ha 
dejado la dirección que todas las empresas le Con-

N O T I G I A S . 

Tenemos el inmenso placer de anunciar que 
el eminente maestro J). Hilarión Eslava se en
cuentra más aliviado, y fuera del peligro que 
ofrecía la grave enfermedad que padece. 

Nuestra estimado amigo éi ilustrado colaborador 
D. José Martínez Céspedes, ha terminado tr^s libretos 
de ópera española, por encargo de D. Hilarión Es . 
lava, uno de los cuales pone en música el aventajado 
maestro de Capilla de la Catedral de Burgos, y los 
otros, dos reputados compositores de esta corte. 

Los compositores españoles que deseen utilizar 
los conocimientos del Sr. Céspedes, músico y poeta 
á un tiempo, pueden dirigirse á la redacción de 
LA PROPAGANDA MÍJSICAL ., 

Con el mayor placer damos cabida á las 
siguientes líneas que insertamos sin bariar ni 
una coma cumpliendo un deber de compa
ñerismo. 

«En la noche del 30 de Enero próximo pasado se 
verificó en el Teatro Camploy de Venecia el beneficio 
deinuestrp compatriota, el famoso tenor Aramburo 
con la ópera [I TrovatorejsiiYO éxito fué asombroso 
para el bsneficiado. Flores versos, aplausos, repe-j 
ticion de piezas, con especialidad el andante del aria 
del 3.» acto, y por último, regalos consistentes en una 
corona de oró qiie -le dedicaron los jóvenes aficio
nados de la población, una botonadura, de parte de 
la empresa y un magnificó reloj con cadena de oro, 
regalo del Sr. Giraldoni su amigó y administrador. 

Fanatismos como los alcanzados por el discípulo 
de la academia de íes Srs. Cordero y Giménez, desde 
el día en que se hizo oir en Italia hasta la fecha son 
raros. En demostración délo dícljo copi&n¡ias una de 
lasmuchas composiciones poéticasquecircuíaroncon 
profusión por el teatro en honor del Sr. Aramburo. 

A L L ' ESiMlO ARTISTA ANTONIO ARAMBURO LA SKRA BELLA 

SÜA BENEFIJlATA. 

A l l o r c h ' i o t ' bdo «olla tua potente' 
Voce le note a pronunciar sonore, 
Arcano un sehsó me cbnimove il core 
Sia il tuo canto gaujdíoso ó sia dolente. 

fiaron con omnímodas atribuciones. 
ALEJO ALEY. 

Ed allofquando con sagace mente 
Arte unisci a natura, e d e l l ' a m ó t e 
Legioje esprimio í sensi del dolore,, 
Con buon garbo sai farlo e finamente. 

II bel modo d' agir cui t' informasü 
Rappresehtando di FERNANDO I' opre, 
E 1' immenso dolor Oh» dimoStrasti 

Quand 'e i la donna sua prava 4isoop.re; * 
Del TROVATORE l?,esííre§si9n dei W, 
Moltomí piacque e miicoinm^ps^ ijssai. 

Venezia, 30Gennajo 1872. 
A.- a 

ACADEMIA TEÓRICO-PRACIICA 
DE 

CANTO Y PERFECCIONAMIENTO DB LA VOZ, 
DIRIGIDA p o n 

D. EMILIO YELA DE LA TORRE. 
primer tenor de I» «per» Uallana. 

CORREDERA BAJA 30. 

PRECÍOS DE SUSCRICIOÑ. 

En toda España, un mes, real y medio, un tri-

mestre,-cuatro, un año, doce. 

La Busoricion y los ped idos de obras se hacen 

BQ la Adminis t raoion cal le de l Barco, p ra l . 9. 

MADRID. Imp. de R. Vicente, Cuesta de Santo Domingo, niim- 10 



LA PROPAGANDA MUSICAL. 

CATÁLOGO 
í1e l"s obras musical :s que se esppnden en \:i 
ítt¡LLiUut^\ra'-'loavon expresión ne ios pieríof. 
para el publico y para lo» suscrilores á LA 
r j a O P A G A N 4 3 A : I V I I T S I J A L 

hos Buscmores de Madr id ob tendrán adem&s 
i l ^ r e b a j a de ios cén t imos . 

40 
80 

87 

34 
75 

62 )) 

60 50 

Í8 36 » 
40 30 » 

30 25 » 

15 11 50 
15 H 50 
15 11 50 
45 11 80 
30 22 50 

36 28 » 

13 50 

r'K 

24 
24 
48 
24 
24 
24 
24 
24 
24 
24 

ia 
18 
18 
12 
18 
18 
18 
18 
18 
18 
36 
18 
18 
18 
18 
18 
18 
18 

280 

OBUAS ELEMENTALES Y ESTUDIOS 
Álharado.—Gran método de solfeo. . . ICO 
¿erfe.—Gran tratado de instrucienta-

cion y orquestación. . . . . 
Cisneroí.—Método completo de solfeo. 
l^ata (M. de la).—Nuevo método comple

to de piano adoptado como obra de 
texto en la Escuela Nacional de 
Música , . . . . 70 

— Método completo de hamonium ú 
órgano expresivo . 

Lecdrpentier:—Método de piano, primera 
parte. 

— ídem id., segunda parte 
BerUnL=%% estudios para manos peque

ñas ob. 100 
— 25 estudios introducción á los cé

lebres de Granier^ob. 29. . . . 
— 25 Ídem id., ob. 32. . . . 

(¡oncone.—25 estudios melódicos, ok 24. 
— 15 ídem de género y expresión. . 

Cramer.—42 célebres estudios 
Cieniy.—-40 estudio,s, escuela de la velo

cidad. . . . . . . . . . . 
Berz-r^i estudios y preludios por todos 

los tonos. . . . . . . . . 18 
<ÍPERAS COMPLETAS PARA PIANO. 

Bellini.—Norma. . . . I . . , . 24 
-*- Scmnámbula . 24 
— Puritanos. , 24 
— Straniera. . . . . , . . » 16 

Dontóáííí.'-^Lucía di Lanlermoor. . . . 24 
T- Lucrecia Borgia. . . . . . . 24 

. ^ Linda de Chamounix. . . . . 24 
— La Favorita 24 

F/oíow.—Miarla.' 
Sounoá.—Fausto. , . . . . . . 
Meiferbeerit-^oberto il diávolo.. 
J?osstm,—jEl Barbero de Sevilla. . 
Verdi.—Él Trovador. . . . , , 

Íi¿oletto.' 
a Traviata.. . . . . . 

»— HernanL . , . :. . . . . 
— Simón Bocanegra 

. i f Un bailo ia maschera. . . 
Toda la colección de óperas. • . 

PIEZAS DE CONCIERTO Y MILE; 
PARA PIANO. 

Vartos.—Priíjjer tomoi ; . . . . . 
— Segundo id. • 
— Tercero id. . . . . . . . . 
— Cuarto id. . . . . . - . • . 
— Quinto id. . . .: . . . . . 
— ̂  Sexto id 
~- Sétimo id. . . . •. . . . . 
— Octavo id. • , . . . . . . . . . 
Toda la colección,.para Ips suscritores 

de Madrid, 120 rs., y. 130 en provincias, 
franco dé porte. 

OBRAS ESCOGIDAS DE MÜSICA RELIGIOSA. 
Fanoí.=Primer lóra'ói . . . . . . 24 18 > 

BIBLIOTECA MODERNA DEL PIANISTA. 
.ffeííer«r.—Prii»er.,toino. . . . . . . 30 23 i 

MüSIiCA DE CONCIERTO Y DE ESTUDIO; 
# 8 B A FANTASÍAS, NO^TÜftKOS, CAPRICHOS, MBtOpiAS, 

ETC., PABA PIANO. 
• .4scfter.—Laá Campanillas, 6.» capricho. 

- ^ W a i s dé las Plores. . . . ; . 
— La Ronde des Elfes, feerie . . . 
— Croyea! mói, melo4i?í • • - . 
— Yelva, mazurka de sáloñ. . . . 

Arditi.—El Beso, célebre wals. . . . 
Aulagnier.—Invitación al walsde Weber. 
Badarzewska.—ha Oración de una vir-

*; genj melodía, > i 
Britspn.—La .^irabesca, capricho estudio, 

— La lluvia de oro, capricho estudio. 
Bnrgmuller.-i-^raa wals de salón sobre 

motivos de Le Pardon de Ploer-
mel, (Dínorají). . . . . . . 

Croitsez.—La Golondrina y el prisionero, 
|,9aprichQ. . . . . , . . . 

J5ofcí|)Í!-i.gSo6ttírno célebre. . . . . . 
Duvenwy.—La plegaria de los Anseles. . 

»**fatí€an»|>«BajdíeNtra. Sra de Paría, 
fantasía imitativa 

(?e/os.—La Alcndr», capricho. . . .* . 
GerviUe-—Eldespertvdel ruiseñor, imi

tación. .̂ 
Godefroid.—Lá primera sonrriss. reVerie. 

— Los suspiros,, cantabile. ' •. . . 
— Canción crioHa, capricho. . . . 
— Danza de las Sífiides. . . . . . 
— £1 ruiseñor y el arroyo. . . . 

Geiríd,—Melancolía, nocturnb. ' . . . , 
GoMíiorf.—Marcha del FauSito. , . . . , 
Guttman.—A brillas J a un arroyo, me-
' í f i l o d f a . . ' V ; . . . . V . . 3 
iíwsí^—L,as orillas del Bhin, wals br i

llan te de salón. 4-

24 
24 
24 
24 
24 
24 
24 
24 

48 
18 
18 
18 
18 
18 
18 
18 

5 3 » 
4 2 50 
4 2 50 
4 2 50 
i 2 50 
6 3 SO 
6 3 50 

4 2 SO 
4 2 50 
4 2 50 

4 2 50 
4 2 50 
4 2 50 

4 2 50 
2 1 25 

3 2 50 
4 2 50 
4 2 50 
4 2 50 
5 3 » 
4 2 50 
4 2 50 
4 2 50 

//«níen-—Variaciones sobre un tema de 
NorflM. : . : . ; . i, . . 4 2 80 

Juarranz.—C:i|)rirho de Mária. . . . . 4 2 50. 
h'etteri'i-—Gaelana, mazurka. de sulon. . 4 2 80 
: — L;i Argentina, i d , id 4 2 50 

— Diamantina, id., id. . ; . . . 6 3 50 
— Cinto de la noche. . . . . . 6 3 50 
— . W;il.s de las Ros;i-s. . . . . . . 6 3 3 0 
— Víoletíi, reverle mazurka. . . . 6 3 50 
— Floír de Bruyere, capricho ma

zurka. . . . " . . . . . . . ,4 2 80 
— Wals brillante. . . . . . . . 6 3 50 
— Canción criolla, caprioho. . . . 4 2 50 
— La Rossce, wals de sálon. . . . 6 3 SO 
— La perla de la noche, mazurk'a dé 

' salón 6 3 50 
~ Wals de las flores. . 6 3 50 
— Filigrana, polka de salqn. . . . 4 2; 80 
— Badoise, id., id 6 3 50 
—i Cabel, id., id. . . . . . . . 6 3 SO 

^ — Bout en train, galop de concierto. 6 3 50 
— La entrada al torneo, marcha bri

llante 6 3 50 
— Mazurka de salón 6 3 50 
— * Fausto, mazurka de salbn. . . . 5 3 
— Marcha oriental. . . . . . . 6 3 80 

J[,e?/6ocA.—Quinto, Nocturno. . . . . 6 3 5 0 
— i." ídem . 1 0 5 50 
— 3." Rondo, polka. 12 6 25 
— 3." Reverie. 4 2 80 
~ C o n f i d e n c i a , . . . . . . . . 4 2 80 

L. Wely=Las campanas del Moilasterio. 3 2 60 
il/ej/er6«er.—Marcha triunfal d^^Profeta. 3 2 80 
. — Obertura de la estrella del Norte. 6 3 60 
Perlado.—Preciosa Colección de danzas 

habaneras . 6 3 50 
Prurfení.—Danza de las Hadas. , . . . , 6 3 50 
Omdoní-.—Célebre, estudio galop. . . . 8 4 2 8 
íawna.—Nocturno, célebre. . . . . 4 . 2 50 

— Ultimo recuerdo, melodía. . . . 4 2 80 
— Elegía. . . ; 4 2 80 

/¡ícAards.—María, nocturno . 4 2 60 
- r Victoria, Ídem. . . . . . . ••4 2 6 0 
—̂  A la tarde, (el capto dej crepúscu

lo). . . . . . . . . . . . 4 ^ 8 0 
.^oíe/ten.—Reverie, (sueño). . . . . 3 2 50 

— El Templario, fantasía y. varia
ciones. . . . . 6 3 60 

Schuloff.-^Wals brillante, de salón. . , 5 3 » 
&nno.^—Fantasía sobre motívaos de Luisa 

Miller. . . . . . j . . . 4 2 50 
rfea/óers-.—Tema y estudio. . . . . 6 3 5 0 

— Marcha fúnebre. . . . . . . . 6 3 50 
yA&mas.—Sinfonía de Raymoh. . . . 6 3 50 
; -r-.. Idéoa de Le Román d'Blviré. . . 6 3 50 
Toledo.—1.' Fantasía para manos peq ue-

ñas," sobre niotivfls de Ri.?olptto. . 3 2'50 
— 2.* Fantasía sobre motivos de, Ri-

goletto . . . . 3 2 áo 
,— Capricho sobre los mas lindos mo

tivos déla Traviata 5 3 28 
— Capricho de Atila á cuatro manos. 5 3 25 
— ídem, id. Norma . 4 2 50 
— Idemj id. de Trovador. . . . . . 4 2 50 
— Fantasía, sabré motivos de la Fi-

glia del Regimiento. . . . . •. 6-
- — Balada árabe, capricho. . . . . 2 

— El Crepúsculo vespertino, capri
cho. . . . . 2 

— Un adiós al mar, barcarola. , . 2 
— A Romea, recitado al piano. . , 8 
— Marcha fúnebr"?, dedicada al invic

to general Méndez Nuñez. . '. . 8 4 50 
Foss.—El Carnaval de Venecia, capricho 

cho brillante. ; . 6 3 80 
/í. FoWí.—Nomeolvides, walbbrillante. ,6 3 50 

WALSES, RIGODONES Y LANCEROS. 
flcsijran^'e.s.—Los lanceroSi . . . . . 3 2 50 
Godfrey.—Walses de los Guardias de la 

;.re.ina'. . . . . . . . . . . 6 3 50 
— Mabel, Tanda de Walses. . . ;. 18 13 SO 

Gounoíi.—Walsde Fáiistó. . . . . . 3 2 5 0 
fíérnaíí.—Los oorfebs de Cupido, tanda 

de walses. . . . . . . . • . 6 3 80 
JuIien.~La prima doana, walses. . . 3 2 30 
Buiz.—Las rosas tienen espinas, tanda 

de walses. « 3 2 SO 
i/«íí*a.—La Noche, preciosa tanda de 

walses. . . . . . . . . . 42 6 50 
— Las rosas, id., id. . 1 2 9 50 

ToZecto F.—Patti, tanda de walses. . . 6 3 50 
Toledo JV.—Tanda de walses de la Tra

viata. 3 2 50 
— Los pensamientos; tanda de wal

ses, . . . . . . . . . . . 4 2 50 
— Recnerdosde yersa]les,id., id. . 6 3 50 
— Tanda de rigodones <le las Víspe

ras Sicilianas.' . . . . . . . 3 2 50 
— ídem, id. sobre motivos de la zar

zuela Pepe-Hillo. . . . . . . 8 4 60 
— Tanda de walses sobre los roas 

lindos motivos de dicha zarzuela, 6 3 50 
IFiíMíeu/e/.—Placeres y penas, tanda de 

walses. 5 3 25 
— L'Espor de Nantes, tanda de wal

ses . . . . . . . . . . 
— Vergissmeinnicht, id., id. . . . 

2 50 — Las Perlas de los salones, id., id. 
Wisching.—Tanda de walses de I. Mas-

50 I nádieri. i 2 .50 

50 
25 

25 
25 
50 

1 .' 
B 

C. D. 

2 
3 

4 
8 6 80 
6 4 80 
6 4 50 
10 7 50 
10 7 50 
2 1 80 
2 1 5-.. 
4 3 23 
6 4 50 
8 6 50 
8 6 50 
8 C 50 
4 3 20 

PEPE-IIILLO. 
ZAIiZDEti EN CUATRO ACTOS DE; G. CERECEDA, 

"arreglada por N'. Toledo para piano. 
Introduccionv coro de pobres. 8 6 00 
Jota. , . ." . . i . . • 8 6 50 
Coro de cofrades y beatas y esce- , 
na del lego. . . . . . . . 8 6 50 
Raconto.' 10 7 50 
Míi'rclia final del primer acto.—' 
Vamos á los toros. . *. . . . 6 4 50 
Introducción del acto 2,° y se- . 

guiíi illas.. -. . 
5 "Mnlagueñas '. 
6 La buena ventura. . . . 
7 Coro de banderilleros. . '. 
8 Coplas del picador y el lego. 
9 Salve á la Virgen. . . . . . 

10 Coro 
11 Final del tercer acto. ; . . 
12 Preludio del cuarto acto. . 
13 Brindis 
13 (A) Concertante. , 
44 Coró . . . • . . . . . . 
lo , Coro y final. . . . . . . . 4 

La partitura completa. . . . 80 60 • » 
CANTO Y PIANO. 

Bellini.—La Sonnámbula.-nRecitativo ó' 
cavatina, Sopra il sen; soprano. . 6 3 50 

— Scena,Preghieraed aria, ¡Ah!non 
credea mirarte; soprano. . . . 7 5 50 

— Scena é cavatina, Viravvisó ó luó-' 
gui ameni; basso. . . . . :¿ . 4 2 SO 

TJomzeííí'.—María di Roban.*—Plegaria y 
cavatina, Havvi un Dio; soprano. .5 3 25 

— María de Padilla.—-Cavátine, Eran' 
gia oréate ifí cíielo; contralto. . . 5 3 25 

^- Linda.de .Chániounix.—Cavatina, . 
jAh! tardaitroppo; soprano. . . 5 3 25 

— Betll.—Cavatina, In queseo sem-
plice; soprano. . . . . . . .5 3 25 

Gounod^—Ave María, (acompañamiento '• 
de piano y órgano). ;,; .u , •.; J !4: 2 60 

J/ewer6eer.—Roberto il diavolo.—Eslro-^ •• ,, 
fas. . . . . . . . . . '. • • 5 3 50 

üossini.—Nocturno á dos voces. Mira la 
blanca lona; áóprano ó tenore. . 4 - 2 50 

Schubert,—La serenata, mejodía de tiple 
ó tenor. .. . , . . .. . . . ;3.> ? 25 

'Toledo.—^Las nereidas, barcarola para ti- . 
pie. . . . . . . . . . . 3 2 25 

- r La noche en el mar, barcarola pa
ra Larítono. . . . Í . . 

— Ronden^, para tiplg. . , ., . , , , 
— Tfrana,í)árcafóla. . . . . . . 
— La ausencia, id. para tiple. . . 

Fercí».-r-Luisa Miller.—Scena ed aria, TU 
puniscimi, joljJs^npri-soprano. 

-^ GróVantia de (Juzmán^—BofefO, so-
• •prárió . - '"V "'.''•.'• ^''•.'''.' . " " . ' " . ' 

— Machbet.—Scena ed aria, l^eta, 
rispeto amore, barítono. . • . 

Cereceda.—Jota. En Alcalá curso leyes; 
en la zarzuela Pepe-llillo. . . . 

— .Malagueñas. Dios guarde á 16 rum
bosa; de Ídem 10 

r - Coplas del picador y el lego; de id. 
MUSIGA BJELIGIOSA 

COK ACOMPAKAJífJENTO pfe ÓRGAWO Ó PIANO. 
Bordesse.—Misa á solo muy .fácil, T. ó BJ 4Í6 

— Misa fácjl V bonita á dos voces, ó 
coro á dos partes, 2 T. ó Ti y B. .' 16 8 50 

— Motete á la .Virgen, inviolat8,T. 
Tn. óB . . , , . í , . .; . ^ i . 2 60 

J 2 S5 
3 2 25 
3' :2:?5 
i \ 50 

5 3 25 

f ,2,50 

4 2 50 

8 . 6 SO 

7 So 
24 1.S 60 

«SO 

2 50 

16 12 50 
12 6 50 

1i 6 50 

— Salve Regina, á dos voces, 2- T, ó 
^ : ; T n . y B . . . ' . . . . . . , 'k :p. 50 

— Tantum Ergo, á solo. ' . . .-' . *4'' . 2 50 
— Tantum Er̂ go, á dúo ' ' ' • -4 2 50 
— Motete, Ecce pañis, ̂  dos vocfiSc ' 
' 2'T.ÓT.^yB. . . • -. ̂ - • • í 2 50 

— Motete, O Salntaris, i T. ó Tn. y B. 4 2 50 
— Motete, ÓSalutaris, áLSOlo, T. ÓB. 4 2 60 
— JVIotete á la Virgen; O Santísima, á 

dos .voces, T. ó T. y B. . . . . g < 25 
— Ave María, á dos voces, 2 T. ó Tñ. 

y B. . . . . . . . . . - 4 2 50 
— Ave Veruai, motete al Santísimoá 

dos voces, 2 T. ó Tn. y B. . . . 2 1 23 
— Stabat mater, á dos voces, 2 T. ó 

Tn. y B . . •• •• . . . . . . 46 8 50 
Gowzafe.—Letrillas al Sagrado Corazón 

de Jesús, á tres voces. . . . . 4 2 5Ü 
fJchtenthad.—Sahe Resiinn, para tiple. . 4 2 50 
Mosart.-T^iíyé Verum, célebre motete al 
; Santísimo, asólo de T. ó Tn. . . 4 .2 50 
^lo/eio.—Flores á lâ  Santísima Virgen, á' 

dos voces con sólo y>copo. . . . 6 3 56 
PARA ÓRGANO SOLO, 

jiforand»-—Ofertorio 
— Elevación. . . . . . 
— Pastoral. ^ , . . . . 

PIEZAS SUELTAS DE ÓPERA PARA MAÑO. 
El Trovador, 18 piezas de 1, 2, 3 y 4 rs. 
Rigoletto, 13'id., id. . . . . . .. 
La Traviata, 14 id. id. . . . . . 
Lucia diL'amermoor, 11 id., id. . • • 
Lucrecia Borgia, 14 id. id. . . • • 
Norma, 11 id., id, . . . . '. • • • 
Sonnámbula,13 id., id. . . . . . 

6 3 50 
.í? 4 26 
i.. < 1 80 

lAí 
57 

JO. 

30 50 
35 18 50 
41 22 60 
32 18 50 
33 17 50 
38 49 50 
51 26 80 


